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ei cancioneRo amenicano caTauln
Entre el cancionero catalán ochocentista existen cierto número de cancio-

nes de danzade aïre romántico sbretemas americanos dictadas en castellano
que llegan & construir un pequefio cancionero americano-catalán.

llasta el primer tercio del siglo XIX perduraron una buena parte de ios
hábitos y de ios perjuicios religiosos dominantes durante ia edad media por
efecto de ios cuales Ia vida se desenvolvía en, un ambiente de austerjdad así
moral como material. Las gentes se abstenían de toda expansión y de todo goce
por temor de caer en pecado y todo avance y progreso era considerado como
arte del diablo y tildado de •diabólico. Corrientes de renovación y de liberalismo
rompieron los viejos rnoldes y el péndulo se incljnó acentuadamente hacia eI
iado desmesurado de diversión y de expansión y en cada esquina se montó un
teatro y en cada calle se organizó un sarao, las gentes cuyos padres y abuelos
jamás supieron que cosa era una saia de espectáculos y tan sólo comprendían
la danza en ocasiones de las grandes solemnidades y cuando las bulliciosas
carnestolendas, se desgafiitaban pàra ver comedias y se pasaban el tiempo
bailando, en grado tan desmesurado como hasta entonces lo habían considera-
do como un pecado

El afan por ia danza coincidio con la expansion de las nuevas danzas y
las viejas contradanzas, cuadrillas, bolengueras y jácaras, cedieron sus puestos
a la mazurca, a la poica y sobre todo a Ia arnericana, a la habanera y aI tango
importados de Àmérica por la p,léyade de navegantes y de comerciantes que
contínuamente iban y venian entre el viejo y ei nuevo continente. Los temas
americanos estaban a la orden del día y la juventud ansiosa de novedades pre-
fería las nuevas danzas que respiraban aires transoceánícos a ias autóctonas.
Paraleia a las danzas de los grandes y iujosos salones bailadas al son de or-
questas numerosas y de composiciones musicales polifónicas, existía otra suerte
de danzas humiides propias de pequefias reuniones y de ambientes modestos
que se desenvolvían al son de canciones acompafiadas a veces con guitarra y
con acordeón. Existía aún una tercera suerte de danzas que podríamos calificar
de mixtas puesto que paricipaban de ias características que distinguen a las
anteriores la meiodía de las cuales era a la vez tocada por orquesta y cantada
a coro por un grupo ordínariamente de hombres so1os que se situaban entre Ios
músicos de manera convenjente y adecuada. Esta suerte de bail.es eran llama-
dos danzas coreadas y durante un largo espacio de tiempo constituyeron ei
elenco del arte musjcalcoréutico.

Las canciones de danza dieron origen a un profuso cancionero Iiterario,
hasta tal punto, que de ,todo hecho sobresaliente, fuese dél orden de ideas que
fuese, se dictaba una canción con aire de danza que era entonada por los pro-
pios danzantes que hacían a la vez las funciones de cantores y bailadores.
Sucesos, desgracias, calamidades, crímenes, sátiras políticas, críticas personales
y demás temas faceciosos que antes daban Iugar a un romance después inspira-
ron un vals, una poica o una americana más que ninguna otra danza. Estas
composiciones iiterariamente consideradas no tenían ninguna particularidad
que las caracterizará o que las determinara como un tipo especial de danza lo
cual dependía exclusivarnente de ia meiodía con que era cantada de suerte que
a pesar dei calificativo que le aplicara su autor una misma composición podía
servir para bailar diversas danzas siempre que las rimas y las tonalidades poé-
tica y musical se ajustarán entre ellas. Es muy dudo0 que ias canciones de



danza de tema sangriento y truculento hubieran sido jaznás eznpleadas para
la danza ya que ei mal gusto no llegaba & tanto y por otra parte el tema
halagueíio era profundamente abundante para no tener que acudir a textos
ingratos para servir de cantos de danza.

Distinguía melódicamente esta suerte de canciones de danza, una acentua-
da melosidad que les comunicaba una plácida dulzura y un aire de gran sua-
vidad y agradable mansuetud. Eran muy balanceadas y de znovimientos rítmi-.
cos lentos y suaves semejantes al harmonioso vaivén del oleaje lo que les hacía
muy aptas para ser danzadas a bordo entre elementos marineros constituyendo
uno de los solaces preferidos por los navegantes durante las largas e inaca-
bables travesías a Àmérica durante los momentos de reposo y de asueto. Con
alusión a la plácida cadencia de sus movimjentos y de su melodía eran llama-
das americanas del pinyol dolç, ello es del hueso dulce comparándolos a las
znelosas y frágiles frutas americanas cuya proverbial dulzura era tanta según
el decir vulgar que resultaba en ellas más dulce el hueso que la carne de mu-
chas de las frutas europeas.

La gran mayoría de las canciones de danza eran de tema amoroso y de un
romanticismo exageradísimo de acuerdo con ios corríentes imperantes en ios
momentos en que fueron dictadas. Se expresaban en términos apasionados en
grado sumo y describían . escenas irreales de las que eran protagonistas amantes
enloquecidos de amor pertenecientes, znuchas veces, a edades muy pasadas, de
aire caballeresco y cortesano y & sociedades y ambientes muy alejados del ver
sista que las dictaba, con lo cual amenudo resultaban desencajadas y clesacor-
des con la verdad de las costumbres y de las maneras propias de los
protagonistas. Estas cancíones si resultaban impropias de sus autores, más
inadecuadas resultaban aún para sus cantores la mayoría de ellos eran gentes
sencillas e iletradas las cuales desconocían por completo ios ambientes en que
se movían, por el hecho de convertirse en protagonista de sus cantos puestos
por sus autores en primera persona del singular. Poco conocedores del ienguaje
usado y a veces del vocabulario ampuloso empleado por el autor, a menudo
interpretaban mal las palabras y al cantar soltaban una buena suerte de dispa-
rates risibles conducjendo la canción a un terreno grotesco y extrafio. Los
autores, más versistas que poetas, no briilaban por sus iuces líterarías y sus
obras siempre ampulosas y gongorianas resultaban mediocres.

Las canciones cle danza eran difundidas en pliegos sueitos de cuatro pági-
nas encabezados por un grabado alusivo aI texto según la forma corriente en
ia impresión de los viejos romances con ios cuales se confundían no por su
fondo ni por su género literario sinó por sti sistema de divulgación y de propa-
gación. Eran expuestos en Ias paradas de ios lugares tradicionales de venta de
literatura de cordel y de toda suerte de imaginería popular y eran vendidos por
las calles por cantores y znúsícos las más de las veces ciegos o iisiados semi
pedigüefios 1os cuales ios cantaban y entonaban acompaíiándose con el son de

•guitarras destempladas y con voces ingratas y desafinadas. Ordinariaznente
cada pliego contenía más de una cancíón; en ptimer término la primera era con-
siderada como la mejor con ei editor del impreso. E1 grabado que presidía eI
impreso siempre se refería a la canción principal y primera. Àlgunas veces
también se ilustraban la segunda de las canciones inserta en la tercera págína
del impreso pero siempre con grabados más pequeíios y en pian secundario.

La juventud del día ávida de conocer ias canciones que a continuación se
dictaban acudía a escuchar los ciegos vendedores de romances los cuales ordi-
nariamente se situaban en lugares fijos y en días determinados. Más que el
texto de la canción que podían poseer adquiriendo el impreso al precio de cinco
céntimos, Ies ínteresaba asimilarse ia melodía de oído puesto que generalrnente
el público que vivía estas cancíones era ignorante de música y en muchos casos
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